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Sinónimos y combinaciones 
La lista de sinónimos utilizados para la especie es la siguiente: 
Natrix longissima Laurenti 1768, Coluber aesculapi Lacépède 1789, Elaphis Aesculapii — 
Duméril, Bibron y Duméril 1854, Coluber longissimus — Boulenger 1894, Coluber Aesculapii — 
Zang 1905, Coluber longissimus — Boulenger 1913, Elaphe longissima — Eengelmann et al. 
1993, Elaphe longissima — Schulz 1996, Zamenis longissimus — Utiger et al. 2002, Zamenis 
longissimus — Schlüter 200, Zamenis longissima — Venchi y Sindaco 2006, Zamenis 
longissimus — Kwet 2007.   
La nomenclatura de la culebra de Esculapio ha sido revisada por Alonso-Zarazaga (1998). La 
primera denominación de la especie fue la de Natrix longissima Laurenti 1768, a la que se 
sucedieron propuestas tales como Coluber longissimus o Zamenis aesculapii, manteniéndose 
hasta hace muy poco tiempo como Elaphe longissima. Sin embargo, las conclusiones de 
ciertos análisis moleculares (Lenk et al., 2001) indican que Elaphe longissima (Laurenti, 1768) 
formaría parte de un clado monofilético de 5 especies: dos de Oriente Medio (actualmente 
Zamenis hohenackeri Strauch, 1873 y Zamenis persica (Werner, 1913)), y otras tres 
propiamente europeas (actualmente Zamenis longissimus (Laurenti, 1768), Zamenis lineatus 
(Camerano, 1891) y Zamenis situla Linnaeus, 1758). Utiger et al. (2002) obtuvieron idénticos 
resultados utilizando marcadores moleculares y caracteres morfológicos (hemipenes). Dichos 
autores proponen para estas especies el género Zamenis Wagler, 1830  y para la culebra de 
Esculapio proponen  la combinación Zamenis longissimus. Esta propuesta parece haber sido 
ampliamente aceptada por la comunidad científica, incluida la Comisión de Taxonomía de la 
Asociación Herpetológica Española. Al ser el género masculino se ha cambiado también la 
denominación específica para hacerla concordante (Montori et al., 2005; Carretero et al., 2009). 
El nombre aceptado actualmente es, por tanto,  Zamenis longissimus (Laurenti, 1768). 
 
Origen y evolución 
Se han encontrado numerosos subfósiles en Europa, incluyendo áreas del centro y norte donde 
ahora no existe la especie o donde apenas quedan algunas poblaciones aisladas (Musilová et 
al., 2010; Joger et al., 2010). Así, han aparecido restos en el Plioceno superior de Mountoussé 
5, en el Departamento de Altos Pirineos de Francia, así como en Balaruc II de Hérault, en el 
sureste del territorio francés (Bailón, 1989, 1991). Se dispone de hallazgos del Pleistoceno 
inferior (o temprano) procedentes de la Cueva de Zabia, en Polonia (Nadachowski et al., 2009), 
del Pleistoceno medio antiguo de los Alpes Marítimos franceses, así como del Pleistoceno 
medio de Terramata, en el sureste de Francia (Bailón, 1991), y del Pleistoceno de Taubach, 
Alemania (Mlynarsky y Ullrich, 1977). También se han recogido restos fósiles en el sudeste de 
Alemania, datados en el óptimo climático del Holoceno temprano (Peters, 1977). Aparece de 
igual manera en el Plioceno de Hungría y Ucrania y en el Mesolítico de Dinamarca (Ljungar, 
1995), territorio del que actualmente ha desaparecido. En el País Vasco se ha encontrado en 
un yacimiento del Holoceno (Aziliense) situado en la colina de Aizkoltxo (Mendaro, Gipuzkoa), 
en el Bajo Deba (Murelaga et al., 2008). 
La culebra de Esculapio presenta en la actualidad una amplia distribución en toda la franja sur 
de Europa, ocupando un área más o menos continua. Sin embargo, existen  algunas pequeñas 
poblaciones aisladas al norte de esa mancha principal, que en un tiempo se pensó que eran 
debidas a introducciones antiguas, posiblemente del tiempo de los romanos (Laňka y Vít, 
1985). Actualmente, atendiendo al registro fósil y a los datos que nos están proporcionando las 
herramientas moleculares, tal hipótesis quedaría totalmente descartada, al menos como origen 
de todas ellas (Musilová et al. 2010). Otro tema será dilucidar las posibles consecuencias del 
movimiento de ejemplares, que en la era romana lo hubo, a lo largo y ancho de Europa. Ahora, 
todo parece indicar que se trataría de poblaciones relictas y aisladas provenientes de un área 
extensa, que en su momento ocupó una superficie mucho mayor que la actual, posteriormente 
reducida con el movimiento de las capas de hielo (Laňka y Vít, 1985). 
 
Rubio, X., Gosá, A. (2015). Culebra de Esculapio  – Zamenis longissimus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
3
Descripción 
Esta culebra debe su nombre a Asclepio, dios griego (luego Esculapio para los romanos) de la 
curación y la medicina, en cuya imaginería porta un bastón con serpiente enroscada, que hoy 
es el símbolo de la Medicina (Arnold y Ovenden, 2002; O’Shea y Halliday, 2001; Laňka y Vít., 
1985; Vázquez-Hoys, 1981). En cuanto a su nombre científico, el específico de longissimus (= 
la más larga) estaría plenamente justificado para Europa Central, ya que puede alcanzar los 
2.000 mm de longitud total (Laňka y Vít., 1985). Sin embargo, raramente  sobrepasa los 1.500 
mm. (Barbadillo et al., 1999). Generalmente los machos alcanzan 1.550 mm y las hembras 
1.210 mm (Salvador y Pleguezuelos, 2002). 
Especie de gran tamaño, de aspecto esbelto y estilizado, con una cabeza estrecha y alargada 
(aproximadamente el doble de larga que ancha), que forma un todo continuo y uniforme con el 
cuerpo y la cola (Naulleau, 1984). 
Hocico romo, con una escama rostral más ancha que alta y que no penetra entre las escamas 
internasales, por lo que no se aprecia desde una vista superior. Posee una preocular, en 
ocasiones dos; su número es igual en ambos lados en el 79,4% de las ocasiones. Presenta dos 
postoculares y el número de temporales anteriores suele ser de 2, por 3 el de las posteriores, 
aunque éstas pueden variar entre 2 y 4; más raramente aparecen otras combinaciones en las 
temporales (1+3, 1+5, 1+4 y 2+1). Frecuentemente presentan asimetrías, siendo diferente el 
número de escamas a cada lado de la cabeza. Tiene 8-9 labiales superiores, rara vez 7 o 10, 
estando en contacto con el ojo la cuarta y la quinta. Hay asimismo 9 o 10 labiales inferiores, 
excepcionalmente  8 u 11 (Bea et al., 1978; Bea, 1998; Rubio y Gosá, 20141).  
Presenta 23 hileras de escamas dorsales, a veces 21 o 22 y raramente 19 o 20. Las escamas 
ventrales están carenadas en los laterales (leve quilla lateral) y su número varía entre 212 y 
248. La cola es relativamente larga y está poco diferenciada del tronco,  suponiendo entre 1/5 y 
1/6 de la longitud total, con 60-91 pares de placas subcaudales (Rollinat, 1934; Bea et al., 
1978). 
 
Figura 1. Culebra de Esculapio. © X. Rubio. © A. Izagirre. 
 
La coloración dorsal del adulto es marrón o pardo olivácea, en ocasiones grisácea, muchas 
veces con la cabeza y la parte anterior del cuerpo algo más claras (Figura 1; Barbadillo et al., 
1999); destaca en él un fino brillo lustroso. Frecuentemente, y de manera más bien regular, 
numerosas escamas presentan manchas claras, blancas o amarillentas, e incluso finas líneas 
en sus bordes, en especial en la región central del cuerpo, pudiendo llegar a formar pequeños 
dibujos geométricos o reticulados (Barbadillo et al., 1999; Arnold y Ovenden, 2002). La cabeza 
es uniforme, algo más clara que el dorso, salvo en las labiales, que son de color amarillo claro 
o crema; suele  haber una banda o línea oscura, generalmente difusa, en las sienes, por detrás 
del ojo (Barbadillo et al., 1999). Los lados del cuello son de color amarillento (Salvador y 
Pleguezuelos, 2002; Arnold y Ovenden, 2002). El vientre es de color claro, amarillo o limón, o 
bien verduzco, siempre muy uniforme (Rollinat, 1934; Bea et al., 1978; Naulleau, 1984). La 
pupila es redondeada, con el iris en tonalidades amarillentas o rojizas y más o menos 
pigmentado en oscuro. Se ha constatado la existencia de melanismo (Naulleau, 1984), y se 
han citado casos de albinismo (Rollinat, 1934; Krofel, 2004). 
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Figura 2. Juvenil de culebra de Esculapio. © A. Gosá. 
 
Los jóvenes presentan el dorso gris o pardo verduzco y en él destacan numerosas manchas 
blanquecinas. Recorren todo su dorso unas pequeñas hileras de pequeñas manchas oscuras, 
generalmente 4, aunque pueden llegar hasta 7 (Figura 2; Arnold y Ovenden, 2002), a modo de 
bandas de color pardo, que se hacen evidentes incluso en el adulto. na línea oscura lateral 
comienza antes del ojo y entra en la sien, y a ella le sigue una mancha blanquecina o amarilla 
brillante a ambos lados del cuello, a modo de collar. Un conspicuo dibujo en U o en V aparece 
en el cuello. Las supralabiales mantienen el tono amarillo claro de la mancha lateral del cuello 
(Bea et al., 1978; Naulleau, 1984; Arnold y Ovenden, 2002; Salvador y Pleguezuelos, 2002). 
 Los hemipenes son bulbosos: la zona basal, cilíndrica, está recubierta de largas y fuertes 
espinas; la zona media posee espinas pequeñas y el ápex, globular, es laminado en su parte 
media inferior y culmina en un doble mamelón (Böhme, 1993; Bea, 1998). 
En cuanto a su estructura esquelética, la superficie dorsal del parietal es lisa y hay un 
desarrollo moderado de la cresta basioccipital, con lóbulos laterales más marcados que el 
mediano; la cresta pterigoidea se halla muy inclinada hacia delante. Los dientes son de tipo 
isodonto y el maxilar carece de diastema. El pterigoides presenta el borde inferior arqueado, 
con un número de dientes comprendido entre 12 y 14. El palatino tiene 11 dientes y un proceso 
maxilar largo. El dentario es proterodéntico y posee de 24 a 25 dientes. Las vértebras dorsales 
muestran un buen desarrollo de la espina hemal, la cual es gruesa y redondeada (Szyndlar, 
1984). 
 
Dimorfismo sexual 
Los machos alcanzan mayores dimensiones que las hembras de la misma edad (Naulleau, 
1984). Los primeros poseen de 204 a 230 escamas ventrales (X= 220,4), mientras que en las 
hembras estos valores oscilan entre 214 y 225 (X= 220,5). Los machos poseen la cola 
relativamente más larga que las hembras. Así, el número de escamas subcaudales varía de 67 
a 84 en los machos (X= 76,2) y de 59 a 75 en las hembras (X= 67,6; en Bea, 1998; ver también 
Bea et al., 1978). 
 
Datos genéticos y bioquímicos 
El número cromosómico es 2n = 36 (Kobel, 1967). 
El número de eritrocitos está comprendido entre 622.000 y 1.410.000 por mm3 de sangre 
(Duguy, 1970). Los eritrocitos tienen en promedio 18,3 µm de diámetro mayor  y 10,6 µm de 
diámetro menor, con una superficie total de 152,1 µm2 y una superficie nuclear de 22,7 µm2; los 
granulocitos eosinófilos miden entre 16 y 20 µm de diámetro mayor, y los basófilos entre 9 y 15 
µm (Saint-Girons, 1970). 
 
Variación geográfica 
Musilová et al. (2010) han examinado la respuesta de la culebra de Esculapio en el pasado a 
los cambios globales en el clima a través de análisis filogenéticos y demográficos. Según los 
resultados, la distribución actual sería el remanente de una distribución mucho mas amplia que 
hubo durante el óptimo climático del Holoceno (hace 5.000-8.000 años), que llegaría hasta 
Dinamarca, donde, a pesar de estar hoy extinta, hay yacimientos con restos fósiles de la 
especie. Las poblaciones aisladas existentes en el sur de Alemania o en la República Checa 
serían poblaciones relictas (Joger et al., 2010), testigos de ese pasado. En un trabajo anterior, 
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Lenk y Joger (1994) sugirieron, mediante un estudio morfológico y de proteínas plasmáticas y 
ADN, que las poblaciones de Z. longissimus del oeste europeo difieren de las del este, y que el 
origen y posterior expansión de la especie en Europa se realizó desde la región oriental. Los 
datos del estudio de Musilová et al. (2010) confirman la existencia de dos grandes clados bien 
diferenciados, uno oriental y otro occidental, separados por los Alpes, que se expandieron 
desde sus refugios después del último máximo glaciar (hace 18.000-23.000 años). En el clado 
occidental se incluirían las poblaciones ibéricas (se cuenta en el trabajo con una muestra de 
Mendexa, Bizkaia), además de las francesas e italianas, incluyendo las poblaciones que 
bordean el Adriático, llegando hasta Grecia. Las del oriental estarían formadas por las 
poblaciones situadas al norte y al este de los Alpes, alcanzando el norte de Grecia. Las 
poblaciones centroeuropeas relictas pertenecerían, efectivamente, al clado oriental, por lo que 
de ello se deduce que las poblaciones que ocuparon en el Holoceno el centro y norte de 
Europa tenían su origen en el refugio glaciar situado en los Balcanes (ver también Joger et al., 
2010). Respecto al clado occidental, la expansión se produjo igualmente desde un refugio 
situado en esta zona. Se han identificado asimismo dos pequeños clados con profundas 
ramificaciones: uno a orillas del mar Muerto y otro en Grecia. Serían consecuencia de la 
existencia de, al menos, dos refugios glaciares más en la zona, pero que no contribuyeron a la 
colonización de Europa. 
Probablemente el refugio del clado occidental pudo estar, como se piensa que sucedió con 
otros reptiles (Lenk y Wüster, 1999; Guicking et al., 2006; Böhme et al., 2007), en el sur de 
Francia y/o la península Apenina o Italiana (Musilová, 2010). Surgen más dudas sobre el origen 
de las poblaciones de la zona del P. N. de Picos de Europa, dado el salto geográfico existente 
con las más cercanas (un centenar de kilómetros). En todo caso, estas poblaciones serían 
también de colonización reciente, es decir, postglaciar (Ayllón et al., 2010).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-09-2015 
Hábitat 
Ocupa una amplia variedad de hábitats dentro de su limitada área de distribución peninsular. 
Está presente en los bordes y claros de bosques, tanto caducifolios (hayedos, robledales, 
castañares, bosques mixtos) como encinares húmedos, e incluso en plantaciones artificiales de 
pinos, así como en las campiñas (Rollinat, 1934; Bea et al., 1978; Bea, 1986; Gosá y 
Bergerandi, 1994; Ayllón et al., 2010). Resulta relativamente frecuente su presencia sobre 
árboles o arbustos (Rollinat, 1934; Naulleau, 1984, 1989). Requiere de medios soleados en los 
que la humedad no sea demasiado elevada, aunque en sus límites meridionales ocupa los 
enclaves húmedos, generalmente boscosos y muchas veces asociados a los sistemas 
fluviales, como en la zona subcantábrica de Álava (Tejado y Potes, 2001). Los valles de 
orientación norte-sur de estas zonas le permiten su avance hacia posiciones más meridionales. 
Es frecuente es zonas de vegetación leñosa, pero muchas veces la encontramos en los 
ecotonos, en bordes de zonas boscosas y prados, y en laderas pedregosas. Aunque en Europa 
alcanza altitudes cercanas a los 2.000 m (Arnold y Ovenden, 2002), en la Península se halla 
presente desde el nivel del mar hasta los 1.200 m de altitud, que apenas supera, en el 
Montseny (Bea et al., 1978; Gosá y Bergerandi, 1994); en Francia ha sido señalada a más de 
1.500 m (Naulleau, 1989b). Las mayores abundancias en Cataluña se dan sobre los 600 m de 
altitud (Llorente et al., 1995). En el País Vasco y Navarra aparece desde la costa hasta los 900-
1.000 m de altitud (Gosá y Bergerandi, 1994; Barbadillo et al., 1999). Sin embargo, el máximo 
de observaciones en el País Vasco corresponde al piso colino, por debajo de los 400 m (Bea, 
1986). Se encuentra en general en zonas bajas y con una precipitación mínima de 700 mm 
anuales (Gosá y Bergerandi, 1994; Santos et al., 2002).  
En el País Vasco ha sido observada principalmente en zonas de campiña, robledal atlántico y 
encinar cantábrico costero, así como en bosques mixtos frescos y laderas pedregosas con 
cierta humedad. En el periodo estival utiliza ambientes umbríos y de carácter higrófilo, como 
fondos de barranco de regatas y bosques de galería de los cursos de agua. Allí es frecuente 
encontrarla asoleándose en caminos y carreteras, en especial en primavera y al inicio de la 
temporada de reproducción, entre abril y mayo. Tampoco es raro encontrarla en edificaciones 
abandonadas e incluso cerca de los caseríos y las casas rurales, a las que accede en busca de 
refugio. Llega incluso a trepar a los tejados, habiéndose encontrado varios ejemplares juntos 
bajo una misma cubierta. En estudios realizados en el oeste de Francia mediante seguimiento 
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radiotelemétrico se ha comprobado que se refugia bajo estructuras de origen artificial, como 
carreteras y caminos, en establos y graneros o bajo tableros de madera y placas de hormigón, 
lugares que utilizaría para la termorregulación (Levièvre et al., 2010a, 2010b).  
 
Abundancia 
Existe un desconocimiento general sobre la distribución exacta de las poblaciones, su estado y 
abundancia, que en cualquier caso es desigual: es relativamente frecuente en la vertiente 
atlántica del País Vasco y el norte de Navarra, y más rara en su parte mediterránea, y escasa, 
pero no rara, en el área septentrional de Gerona y Barcelona (Bea, 1998; Santos et al., 2002). 
En otros puntos del área de distribución peninsular, como la franja prepirenaica (Huesca y 
Lérida) o Asturias y Cantabria es rara y escasa. Sin embargo, su capacidad trepadora y 
carácter discreto y reservado la harían pasar  desapercibida, por lo que su abundancia podría 
ser en algunos lugares mayor a la estimada (Naulleau, 1989b; Santos, et al., 2002; García-
Cardenete, 2008). 
En el País Vasco y Navarra apenas se conoce el estado de las poblaciones y su abundancia, 
estando además muy focalizados los datos a citas aisladas, o procedentes de  estudios 
puntuales (Bea, 1986; Gosá y Bergerandi, 1994; Gosá y Crespo-Diaz, 2010). 
En Cataluña tampoco existen datos fehacientes del estado de las poblaciones y su abundancia, 
siendo en general vagos e inconcretos: mayores abundancias sobre los 600 m de altitud 
(Llorente et al., 1995), frecuente en la Garrotxa (Álvarez et al., 2008).  
En la población de Asturias-Cantabria las escasas citas, restringidas únicamente a la cuenca 
del río Deva, resultan insuficientes para valorar el estado de la población, pero las pocas 
observaciones acumuladas parecen indicar que presenta densidades muy bajas (Ayllón et al., 
2010). Ello contrasta con el hecho de que las condiciones ambientales parecen las adecuadas, 
de lo que se deduce que podría encontrarse en una situación subóptima (Bea, 1998).  
 
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2008): Preocupación menor LC (Agasyan et al., 2010).  
Hay poblaciones que se consideran amenazadas dentro de su área de distribución por ser de 
reducido tamaño y estar aisladas o porque se consideran relictas. Existe un Plan de Acción 
para esta especie a nivel de la Unión Europea (Edgar y Bird, 2007). Se ha incluido en el Libro 
Rojo en algunos países, como la Federación Rusa, Georgia o Ucrania y está catalogada “en 
peligro” (EN) en la Lista Roja Nacional de Alemania. 
Categoría España IUCN (2002): Datos insuficientes DD (Santos et al., 2002).  
Estaría justificado por el gran desconocimiento existente sobre la biología y estado de 
conservación de las poblaciones ibéricas. La responsabilidad de España en la conservación 
global de la especie es baja, puesto que no albergaría siquiera el 5% de la población total de la 
especie. 
En cuanto a la protección legal, la especie figura en el anexo IV del Real Decreto 1997/1995 de 
7 de diciembre y de la Directiva 92/43/CEE del Consejo de las Comunidades Europeas (1992), 
relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres, que recoge 
las especies animales y vegetales de interés comunitario que requieren una protección estricta. 
Permanece asimismo en la categoría II del Convenio de Berna (1979): especies de fauna 
estrictamente protegidas. En 1986 el ICONA (1986) la consideraba ya como “insuficientemente 
conocida”. 
En la CAPV está incluida en la categoría de “Interés Especial” (Decreto 167/1996).  
La última revisión de 2010 de la Lista Roja correspondiente al Catálogo Vasco de Especies 
Amenazadas, utilizando los criterios de la UICN y  considerando la falta de datos sobre el 
estatus poblacional, propone mantenerla en DD (Gosá y Crespo-Diaz, 2010). En Cataluña se 
incluye en la Categoría D del Anexo II (Ley 3/88). En Navarra está catalogada como de “Interés 
Especial” (Decreto Foral 563/1995). 
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En resumen, el grado de conocimiento de la culebra de Esculapio en la Península Ibérica es 
bajo y el número de observaciones de esta especie es muy pequeño, por lo que urge conocer 
el estado de conservación de sus poblaciones. 
 
Amenazas 
En general existe un gran desconocimiento sobre los factores de amenaza a los que se 
enfrenta la especie. Por el contrario, se sabe que, como todas las culebras y en especial las de 
gran tamaño, es perseguida sistemáticamente, aunque se ignora la presión que ello pueda 
ejercer en las poblaciones. En cualquier caso, puede llegar a resultar relevante en núcleos con 
número bajo de efectivos y en un hábitat subóptimo para la especie.  
Sin embargo, la principal causa de mortalidad directa son los atropellos, ya que acostumbra, 
especialmente al comienzo de su periodo de actividad, a termorregular sobre carreteras y 
pistas, lo cual resulta en muchos casos fatal. De hecho, buena parte de las citas de esta 
especie, en general discreta, provienen de individuos atropellados. En este sentido, se sabe 
que la mayor vulnerabilidad está directamente relacionada con la movilidad de los individuos, 
siendo la reproducción el periodo crítico para los machos, los desplazamientos para la puesta 
en el caso de las hembras, y la dispersión en el caso de los juveniles. Además, los machos de 
gran talla son los que tienen el mayor riesgo de atropello (Capizzi et al., 2008). El desarrollo y 
expansión de las infraestructuras lineales de transporte, junto con el aumento del tráfico 
asociado, suponen una amenaza creciente y real. 
Se han registrado en España dos casos de mortalidad por atropello en carretera entre un total 
de 2.714 reptiles (PMVC, 2003)1. Un estudio realizado en Cataluña en 2002 registró dos casos 
de mortalidad por atropello entre un total de 245 reptiles (Montori et al., 2007)1. 
La alteración y destrucción del hábitat, concretamente la desaparición de los bosques y  los 
setos naturales (Luiselli y Capizzi, 1997) y la intensificación de los cultivos, tanto forestales 
como agrícolas, es también, como para muchas especies, la principal amenaza a la que se 
enfrenta (Cistude Nature, 2010). A ello se le suma la utilización masiva de fitosanitarios, 
plaguicidas y raticidas, que muchas veces, aunque no inciden directamente sobre la culebra, sí 
lo hacen sobre sus presas o su hábitat. El tema de los venenos para roedores puede tener una 
especial relevancia para las poblaciones que habitan en los alrededores de los núcleos 
urbanos y rurales, siendo difícil cuantificar el efecto que producen. 
Si bien es una especie que se ha adaptado bien a los medios antropizados, lo que a priori 
pudiera parecer una ventaja, a la larga trae consigo innumerables amenazas. Se han citado la 
persecución directa, los atropellos y algunos productos químicos, pero si no se cuenta con 
datos para cuantificar sus efectos, tampoco los hay sobre los posibles efectos subletales 
derivados del contacto e ingestión de sustancias químicas muy diversas, como por ejemplo 
metales pesados, fenoles y bencenos, provenientes de los aceites y combustibles derramados 
en las carreteras sobre las que se asolean las serpientes, o de los lixiviados que impregnan los 
alrededores de las mismas, acumulándose en cunetas y charcos. Existen estudios preliminares 
sobre algunos de esos efectos, que parecen afectar principalmente al sistema inmune y al 
sistema endocrino, con sus consiguientes implicaciones en la conservación de la especie. En 
consecuencia las serpientes, incluyendo Zamenis longissimus, son buenas indicadoras de la 
calidad ambiental, también de las zonas urbanas y periurbanas, lo que presenta implicaciones 
interesantes, dado que ésta también afecta a nuestra propia salud (Scarabelli y Zaccaroni, 
2010). 
Aunque la culebra de Esculapio se beneficia de los medios antropizados y en muchos casos 
utiliza refugios artificiales, incluso como lugares de puesta, probablemente el balance neto 
resulte negativo, ya que como ha quedado dicho, aumenta los riesgos por la propia actividad 
humana. Ésta afecta directamente a la especie, llegando incluso a alterar, mediante la 
eliminación de presas y la fragmentación del hábitat, su dieta, o afectando a la disponibilidad y 
calidad de refugios, a su comportamiento termorregulador o hasta su distribución geográfica 
(Musilová et al., 2007; Capizzi et al., 2008; Lelièvre et al., 2010a).  
La culebra de Esculapio no escapa al peligroso patrón general de declive poblacional que 
afecta a muchas especies de diferentes grupos de vertebrados a nivel planetario (Reading et 
al., 2010). Aunque existen escasos indicios todavía de su afección a los ofidios (Mullin y Seigel, 
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2009), sí hay algunos para otros reptiles (Gibbons et al., 2000; Winne et al. 2007; Sinervo et al., 
2010), y el estudio precitado de Reading et al. (2010), realizado con 17 poblaciones de 8 
especies de serpientes (incluida Z. longissimus) del Reino Unido, Francia, Italia, Nigeria y 
Australia, apunta en el mismo sentido. 
Sobre los efectos del cambio climático, ver el apartado de Distribución geográfica. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-09-2015 
 
Distribución geográfica 
Esta especie ocupa Europa central y meridional; por el este llega hasta los Urales y por el 
oeste alcanza (únicamente) el norte húmedo de la Península Ibérica; se encuentra asimismo en 
las penínsulas Itálica y Balcánica (Naulleau, 1989a; Rage y Saint-Girons, 1989; Nilson y 
Andren, 1984). Por tanto, su distribución se extiende por los siguientes países: Albania, 
Alemania, Austria, Azerbaiyán, Bosnia-Herzegovina, Bulgaria, Croacia, Eslovaquia, Eslovenia, 
España, Francia, Georgia, Grecia, Hungría, Italia, Macedonia, Polonia, República Checa, 
República Moldava, República de Montenegro, Rumanía, Rusia, Serbia, Suiza y Turquía. Se 
considera extinta en Dinamarca y su presencia actual es incierta en Polonia. Existen unas 
pequeñas poblaciones aisladas en el sur de Alemania (Günther y Waitzmann, 1996), noroeste 
de la República Checa, Polonia y al oeste de Cerdeña (Italia). En las estribaciones del Cáucaso 
y a lo largo de la costa del mar Negro se encuentran núcleos aislados en la mitad oeste de 
Georgia, que tienen su continuación en Rusia, donde existe además alguna otra isla 
poblacional. En el límite suroriental está citada en Turquía (Schweiger, 1994) y al sur del 
Cáucaso, conociéndose también poblaciones aisladas en Irán (Nilson y Andrén, 1984; Gasc et 
al., 1997; Bea, 1998; Arnold y Ovenden, 2002; Santos et al., 2002; Edgar y Bird, 2007). 
Su distribución en España hace pensar en una colonización por las cotas bajas de ambos 
extremos pirenaicos, que favorecen su penetración hacia regiones prepirenaicas con índices de 
pluviosidad superior a los 700 mm. Está presente en el norte ibérico, desde el Parque Nacional 
de los Picos de Europa (extremo oriental de Asturias y occidental de Cantabria) hasta Cataluña 
(Maluquer, 1917; Mertens, 1925; Puente, 1949, 1956; Calvo, 1973; Meijide, 1973; Elósegui y 
García, 1974; Palaus, 1974; Salvador, 1974a, 1974b, 1985; Bea et al., 1978; Mellado et al., 
1979; Félix y Grabulosa, 1980; Bea, 1981, 1985; Bergerandi, 1981; Massip, 1981; Escala y 
Jordana, 1982; Martínez-Rica, 1983; Vives-Balmaña, 1984, 1987, 1990; Montori et al., 1985; 
Meinig y Schlupmann, 1987; Borrás y Polls, 1987; Falcón y Clavel, 1987; Garcés, 1990; 
Arribas, 1992; Gosá y Bergerandi, 1994; Llorente et al., 1995; Bruna y Falcón, 1996; Garcés y 
Lorente, 1997; Pascual, 1997; Ucha y Couto, 2004; García-Cardenete, 2005, 2008; Ayllón et 
al., 2010; Gosá y Crespo-Díaz, 2010).  
Es especialmente abundante en la Iberia húmeda, mientras que resulta ocasional, o está muy 
limitada, en las zonas meridionales de dicha área de distribución, sobre todo en las provincias 
de Huesca y Lérida, donde no se conocen con exactitud los límites que alcanza. No se 
distribuye por el Pirineo Axial (Bea et al., 1978; Bea, 1998; Santos et al., 2002). Las 
poblaciones más meridionales de Cataluña se localizan en el Montseny y el norte del Maresme 
(Salvador y Pleguezuelos, 2002). Dentro del Parque Nacional de los Picos de Europa sólo se 
ha hallado en el Desfiladero de la Hermida (Peñamellera Baja; Ayllón et al., 2010), aunque 
existían citas anteriores (García-Cardenete, 2005, 2008), todas ellas restringidas a la cuenca 
del río Deva. Esta población es singular por el hecho de encontrarse aislada y alejada del 
núcleo pirenaico, constituyendo el límite occidental de distribución de la especie. Las 
poblaciones más cercanas se encuentran aproximadamente a 110 km, en la parte más 
occidental del País Vasco. Se ha registrado un caso de mortalidad por atropello en la provincia 
de Palencia aunque no se cita la localidad (PMVC, 20031). 
Se ha encontrado recientemente rn la Cabrera Baja (León), un núcleo poblacional que dista 
170 km de la población más próxima en Cantabria y que constituye el límite occidental de la 
especie (Cabana et al., 2014) 1.  
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones  
en la distribución potencial actual entre un 91% y un 95% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-09-2015 
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Ecología trófica 
La dieta de la especie no se ha analizado en la Península Ibérica. De forma cualitativa se ha 
señalado que captura básicamente micromamíferos (topillos, topillo rojo, ratón de campo, ratón 
doméstico; Barbadillo et al., 1999) y, en segundo lugar, aves. En las poblaciones del oeste y 
centro de Francia el porcentaje de roedores llega al 88% (Naulleau y Bonnet, 1995), y en el 
sudeste de Polonia dominan igualmente los pequeños mamíferos (Sorex sp., Apodemus sp., 
Microtus sp. y Clethrionomys sp., entre otros; Najbar, 2007). También acepta otras presas en 
sustitución de los micromamíferos, especialmente saurios como el lagarto verde o la lagartija 
roquera (Capula y Luiselli, 2002; Barbadillo et al., 1999), así como otras especies de 
serpientes. Los jóvenes consumen, a su vez, un amplio espectro de presas, que incluye 
invertebrados (como coleópteros u oligoquetos; Najbar, 2007) e incluso algún anuro (Barbadillo 
et al., 1999). El consumo de estas presas por los juveniles se va reduciendo con la edad. 
Aunque utiliza a menudo el sustrato arbóreo, captura sus presas principalmente en el suelo, e 
incluso las galerías subterráneas. Se acerca a la presa lentamente y cuando está próxima a 
ella, pliega el cuello hacia atrás y lo proyecta con fuerza, mordiendo a la presa y enroscándola 
para asfixiarla. Las traga una vez muertas por la constricción, comenzando a engullirlas 
siempre por la cabeza (Rollinat, 1934; Naulleau, 1984; Bea, 1986; Diesener y Reichholf, 1992). 
También se ha señalado en España un caso de depredación sobre huevos de una puesta de 
mirlo común, Turdus merula (Millán y Gras, 1994) y no es éste el único caso relatado sobre 
aves y sus puestas (Schulz, 1996). Sin embargo, Luiselli y Rugiero (1993), tras analizar la dieta 
de 32 especímenes procedentes del centro de Italia, constataron que se hallaba compuesta 
exclusivamente por micromamíferos, pertenecientes exclusivamente a la familia Muridae 
(61,75%), y por reptiles de la familia Lacertidae (35,3%), faltando las aves. Los adultos en 
verano, dependiendo del tamaño de las presas, pueden llegar a capturar una cada tres días 
(Arnold y Ovenden, 2002). También pueden consumir huevos de aves, cuya cáscara es 
evacuada en los excrementos, y no por la boca. Existen además indicios fundados de que llega 
a entrar en corrales, engullendo huevos de gallinas y otras aves domésticas (Matz y 
Vanderhaege, 1994; Najbar, 2007). 
No hay diferencias entre la dieta de los machos y de las hembras, que es para ambos sexos 
más amplia y diversa en hábitats con mejor estado de conservación. La alteración de éstos 
produce una disminución de nichos tróficos que reduce la variedad de presas (Capizzi et al., 
2008). 
 
Biología de la reproducción  
La mayoría de las hembras se reproducen anualmente (Capizzi et al., 1996). Sobre una 
muestra de 66 individuos adultos de Francia, el 77% eran reproductores (Naulleau y Bonnet, 
1995). La no reproducción efectiva de las hembras, traducida en puesta viable, estaría más en 
relación con su estado físico que con su receptividad o su capacidad para detectar a los 
machos. De hecho, la mayoría copula anualmente, aunque algunas se reproduzcan en años 
alternos (Capula et al. 1995). 
El ciclo espermatogénico es de tipo estival, postnupcial (Bourlière y Petter-Rousseaux, 1995; 
Saint-Girons, 1982; Bea, 1998). La espermatogénesis comienza en abril y termina en octubre. 
Los espermatozoides permanecen almacenados durante el invierno en el canal deferente 
(Saint-Girons, 1963, 1982). El segmento sexual del riñón permanece hipertrofiado y seroso 
durante todo el ciclo, a excepción de uno o dos meses estivales, a partir de la consecución de 
la espermatocitogénesis y hasta finales de agosto, aproximadamente, en que aparece 
diferenciado pero no hipertrofiado (Saint-Girons, 1982). 
El periodo de acoplamientos se extiende desde primeros de mayo a mediados de junio. No ha 
sido señalado acoplamiento otoñal (Saint-Girons, 1963, 1982; Naulleau, 1984, 1987, 1992a). 
Cuando el macho localiza a una hembra se acerca lentamente por detrás, deslizándose sobre 
su dorso hasta tocar con la lengua y el mentón su cuello, para luego intentar sujetarla con la 
mandíbula por el cuello. Como la receptividad de la hembra a aparearse puede tardar horas 
tras el encuentro, al principio no tolera la mordedura y trata de escapar. Tras una persecución, 
a veces larga, la hembra receptiva permite los mordiscos del macho, lo cual parece estimular a 
ésta, que estira todo su cuerpo, facilitando la cópula. Ésta puede durar un largo periodo de 
tiempo en el que ambos ejemplares se mantienen unidos, permaneciendo quietos o, por el 
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contrario, realizando movimientos agitados (Diesener y Reichholf, 1992; Capula y Luiselli, 
1997). La ovulación, al menos en el centro de Francia y de Italia, se produce a mediados de 
junio (Naulleau, 1987, 1992a, Capula et al. 1995).  
Las hembras ponen huevos en agujeros del suelo o del tronco de los árboles, entre la 
hojarasca, el humus o el musgo, bajo troncos y, a veces, dentro de material en fermentación, 
como los montones de hierba. Lo hacen durante la segunda quincena de julio y la primera de 
agosto, y su número varía entre 4 y 10, con una media de 6,7 (Naulleau 1987, 1992a; Matz y 
Vanderhaege, 1994; Capula et al. 1995; Bea, 1998; Arnold y Ovenden, 2002) y 6,59 ± 1,38 
(Naulleau y Bonnet, 1995). Se ha señalado el caso de una puesta excepcional de 18 huevos 
(Schulz, 1996). El peso medio de los huevos en el momento de la puesta es de 9,3 g (Naulleau, 
1992a) y su longitud media es de 38,39 mm, oscilando entre 35 y 58 mm, por 19,89 mm de 
anchura media, que puede variar entre 17 y 25 mm. Existe una relación directa entre el tamaño 
de puesta y el tamaño corporal (Naulleau y Bonnet, 1995; Salvador y Pleguezuelos, 2002). En 
lugares favorables tienden a depositar la puesta comunalmente y no es raro que los compartan 
con la de Natrix natrix (Arnold y Ovenden, 2002). La incubación tiene una duración media de 
dos meses, de 33 a 85 días (Salvador y Pleguezuelos, 2002). Los jóvenes nacen en el mes de 
septiembre, midiendo 284 mm (entre 230 y 370 mm) y pesando 6,17 g de promedio (Naulleau, 
1992a). 
 
Demografía y estructura de poblaciones 
Se han señalado proporciones de sexos que varían de 1,38 a 1,98 a favor de los machos 
(Böhme, 1993). Aunque en biotopos muy favorables del centro de Europa se han encontrado 
densidades de hasta 36 ind./ha (Salvador y Pleguezuelos, 2002),  considerando todos los 
biotopos que utiliza la especie Naulleau y Bonnet (1995) estiman una densidad de población de 
0,32 ej./ha para poblaciones del oeste y centro de Francia. 
La madurez sexual se ha comprobado a partir de los 740 mm de longitud total en los machos y 
850 mm en las hembras (Naulleau, 1992a). 
Se ha estimado que pueden alcanzar 13,5 años de vida en libertad (Salvador y Pleguezuelos, 
2002), aunque en cautividad pueden vivir entre 25 y 30 años (Arnold y Ovenden, 2002; Ayllón 
et al., 2010). 
 
Interacciones con otras especies 
Las interacciones con otras especies de ofidios son escasas. La culebra de escalera (Rhinechis 
scalaris) se puede considerar como el equivalente ecológico de la culebra de Esculapio en los 
ambientes más termófilos y mediterráneos del extremo suroccidental de Europa. La presencia 
de la primera parece en general excluyente para la otra, salvo en estrechas franjas al sur del 
Pirineo oriental, en Cataluña, y del Pirineo occidental, en Navarra, donde ambas aparecen en 
simpatría (Gosá y Bergerandi, 1994; Llorente et al., 1995; Pascual, 1997; Bea, 1998; Santos et 
al., 2002). Quizá ése sea el motivo por el que ambas especies, de tamaño similar y que ocupan 
nichos ecológicos similares, aunque en ambientes diferentes, no hayan entrado en 
competencia. 
Con la que sí comparte hábitat, al menos en la mitad occidental de su distribución, incluyendo 
la Península Ibérica, es con otra de las grandes culebras europeas, la verdiamarilla (Hierophis 
viridiflavus). Aunque ocupan hábitats similares en general, no parece que se dé sintopía, ya 
que esta última culebra es más termófila que la de Esculapio y gusta de espacios más abiertos, 
no siendo raro, por ejemplo en el Pirineo, encontrarla en canchales y zonas pedregosas. En un 
estudio realizado en el medio natural en el oeste francés, complementado en  laboratorio, se ha 
comprobado que el rango de preferencia de la temperatura corporal (Tset) es unos 6ºC mayor 
para la culebra verdiamarilla (Tset: 27,5-31,1ºC) que para la de Esculapio (Tset: 21,5-25,5ºC). 
Ello está directamente relacionado con las estrategias vitales de ambas especies, incluyendo 
aspectos fisiológicos como la digestión o la muda, pero no con varios rasgos ecológicos y 
morfológicos que comparten, incluyendo la selección del mismo macrohábitat. Así,  H. 
viridiflavus es mucho más activa y expuesta que Z. longissimus, que es mucho más discreta. 
También se refleja en los lugares elegidos para asolearse, e incluso en los refugios para pasar 
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la noche, por lo general menos termófilos en la Esculapio. Los requerimientos energéticos de la 
primera son al menos dos veces los de esta última (Levièvre et al., 2010a). En cuanto a las 
presas, en los hábitats naturales no parece existir competencia por ellas entre individuos de 
ambas especies, que tenderían a ser generalistas (Luiselli y Angelici, 1996; Capizzi et al., 1995; 
Capizzi et al., 2008). Sin embargo, cuando se produce una alteración importante del hábitat 
puede llegar a haber un solapamiento de nichos que aumenta la competencia (Capizzi et al., 
2008). 
Relación con el hombre 
La culebra de Esculapio ha generado una relación muy especial con el hombre, traducida en 
una rica mitología en el ámbito mediterráneo y de Oriente Próximo. Se ha descrito una relación 
entre el origen de su nombre y la historia de la Medicina. Existen centenares de miles de 
reseñas al respecto en libros, artículos e Internet (ver por ejemplo: Castiglioni, 1941; Rogers, 
1965; Goerke, 1986; Löbsack, 1986; Lyons y Petrucelli, 1987; Guerra, 2007; Cavazos y Carrillo, 
2009). Sobre el símbolo de la medicina  hay más de 75.000 referencias en la red, pero lo más 
curioso es el alto número de artículos que defienden el bastón de Esculapio como el verdadero 
símbolo de la Medicina frente al caduceo de Mercurio (vara con alas y dos serpientes 
entrelazadas con las cabezas enfrentadas, pero en paz), que sería el símbolo del comercio. 
Desde tiempos inmemoriales la serpiente ha estado unida a la cultura, la mitología y las 
creencias religiosas de muchos pueblos y, como portadora-acompañante de la muerte, se ha 
adscrito a divinidades del mundo subterráneo, muchas veces relacionadas con los ciclos 
agrarios. En la economía neolítica la mágica protección de su presencia y su consideración de 
factor positivo puede que estén directamente relacionados con su carácter depredador de 
ratoncillos destructores de cosechas. Así pudo aparecer como beneficiosa, siendo quizá ése el 
motivo que la ligó a las divinidades de la salud: Salus y Esculapio. Más teniendo en cuenta que 
la serpiente de Esculapio, también llamada serpiente de pollo y serpiente de árbol, siendo de 
tamaño considerable, es inofensiva y está muy extendida por Europa y Asia Menor (Vázquez-
Hoys, 1981). Sea como fuere, la serpiente en la prehistoria era un símbolo universal de lo 
sobrenatural. En la mitología griega encarna la adivinación, la prudencia, la regeneración y la 
curación, y quizá por eso ha representado los poderes mágicos de sanación y curación. Sin 
embargo, Castiglioni (1941) apunta que el culto a la serpiente fue probablemente importado a 
la civilización griega de Egipto o Asiria, donde ya era venerada desde al menos 2000 años 
antes (Rillo, 2008). 
Asclepio (Esculapio para los romanos) era un médico de gran fama que existió realmente en 
Tesalia. Tras su muerte fue deificado, comenzando las leyendas. Aparece citado en numerosas 
obras literarias de la cultura grecorromana, como en La Ilíada. Así, su esposa Epione calmaba 
el dolor; su hija Hygia fue la deidad de la salud y la profilaxis (de la que deriva el término 
higiene), Panacea la del tratamiento ("la que todo lo cura "), Egle la partera y oculista, y Laso la 
enfermera; sus hijos, Macaón y Podalirio, eran protectores de los cirujanos, y Telésforo 
significaba la convalecencia. El culto a Esculapio tuvo su origen hacia el siglo VI antes de 
nuestra Era, cuando surgen más de 300 templos (asclepiones). Posiblemente el primero y el 
más conocido sea el de Epidauro (Peloponeso), situado en un valle donde vivían numerosas 
serpientes, que se convertirían en el centro del culto a Esculapio. Allí acudían enfermos en 
masa, que pasaban la noche en camas (en griego cline, de ahí clínica), atendidos por los 
siervos del templo (en griego therapeutes). 
Según una leyenda, hijo de Apolo, nació por cesárea de su madre asesinada (Coronis) y fue 
entregado al centauro Quirón para su cuidado y formación. Éste le enseñó a curar a los seres 
humanos, lo que enfadó a Hades (Mercurio), señor de los infiernos, ya que el reino de los 
muertos menguaba. Reclama y Zeus (Júpiter), Rey del Olimpo, le da la razón, fulminando con 
un rayo a Esculapio (Rillo, 2008). Otra leyenda cuenta que mientras Esculapio estaba 
asistiendo a Glauco, mortalmente herido por un rayo, apareció una serpiente que Esculapio 
mató con su bastón. Otra serpiente entró y revivió a la primera, metiéndole unas hierbas en la 
boca. Con estas mismas hierbas se dice que Esculapio logró resucitar a Glauco. Una tercera 
leyenda, sobre el origen de su culto en Roma, habla de una grave epidemia de peste acaecida 
en Roma en el 293 a. de C. Sus gobernantes enviaron una galera para que trajese a Esculapio, 
que regresó con una serpiente sagrada a bordo. Con su llegada  la epidemia cesó 
inmediatamente. En gratitud construyeron el barco de piedra de la isla Tiberina, en cuya proa 
se ven las figuras de Esculapio y la serpiente. La culebra de Esculapio fue venerada en todo el 
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Imperio Romano, siendo habitual en los templos y transportada de un lugar a otro. De ahí la 
teoría que sugiere la introducción humana como el origen de muchas poblaciones europeas. 
Los yacimientos arqueológicos y la genética parecen descartar, al menos en parte, esta teoría, 
que sí podría justificar localizaciones puntuales, o quizá tenga que ver con la homogeneidad 
encontrada en ciertos marcadores moleculares mitocondriales en poblaciones distanciadas 
geográficamente. Como detalle singular baste decir que hay una población de culebra de 
Esculapio en el centro de Londres, cuyo origen es el Zoo. 
Volviendo al símbolo de la medicina, se le conocen diferentes formas, habiendo coincidido 
varias culturas en la representación del Báculo de Esculapio como su emblema. Se trata de 
una vara de ciprés (a veces de olivo) y una serpiente única envolviéndolo. La serpiente 
representa la prudencia, prevención y sabiduría, atributos del buen médico. Y la vara sirve de 
sostén, representando la fortaleza y solidez de los valores éticos, necesarios para la buena 
práctica médica. Actualmente el bastón de Esculapio constituye el símbolo de la salud y la 
medicina, habiendo sido adoptado por la Organización Mundial de la Salud desde su fundación 
en 1948. También la Asociación Médica Mundial la tomó como emblema de los médicos civiles. 
Como curiosidad y prueba de que el mito de la serpiente sigue vivo, existe un peculiar rito 
cristiano, de origen pagano, en dos pueblos de la Italia Central (Cocullo y Pretoro, región de los 
Abruzzos), que tendría su origen en el culto a la diosa Anguicia del antiguo pueblo itálico de los 
marsos. Se utilizan culebras vivas en las procesiones anuales de principio de mayo. Las 
“fiestas de las serpientes” son un homenaje al abad Domenico de Sora (hoy santo), anacoreta 
y fundador de varios monasterios benedictinos y eremitorios (s. X-XI), al que le atribuyen la 
inmunización contra la mordedura de las serpientes venenosas. Se utilizan principalmente 
culebras de cuatro rayas (Elaphe quatuorlineata), pero también culebras de Esculapio 
(Zamenis longissimus), culebras verdiamarillas (Hierophis viridiflavus) y, raras veces, culebras 
de collar (Natrix natrix) y lisas europeas (Coronella austriaca). Se cubre con ellas la efigie del 
santo que portan los creyentes. El frío matinal las mantiene quietas, hasta que con el aumento 
de la temperatura, comienzan a deslizarse intentando huir. Al final del acto religioso los 
«serparios» o culebreros las vuelven a soltar. 
 
Depredadores 
Las aves de presa diurnas, como Pernis apivorus y Circaetus gallicus (Cramp, 1980) son, junto 
al hombre, sus principales enemigos (Martín y López, 1990). No hay que olvidar asimismo la 
incidencia de comadrejas y otros carnívoros, incluyendo los gatos domésticos (obs. pers.). 
 
Estrategias antidepredatorias 
Aunque se mueve en general con parsimonia y es una culebra grande, en primera instancia 
tiende a huir, perdiéndose entre la vegetación o trepando a los árboles. Si se siente muy 
acosada efectúa movimientos de masticación con las mandíbulas, bufa y triangula la cabeza. 
Cuando es asida vacía la glándula cloacal, expeliendo su contenido maloliente y nauseabundo 
(obs. pers.; Arnold y Ovenden, 2002; Salvador y Pleguezuelos, 2002). Recién capturada 
muerde, pero suelta inmediatamente (obs. pers.; Matz y Vanderhaege, 1994).  
 
Parásitos y enfermedades 
En la Península Ibérica, se han encontrado los siguientes helmintos en ejemplares de 
Cataluña: Agamospirura sp., Rhabdias fuscovenosa, Kalicephalus viperae y Ophidascaris sp. 
(Ribas et al., 2010). 
Entre sus parásitos de otras regiones, se conocen coccidios, nemátodos (4 especies en 
individuos de Turquía: Rhabdias fuscovenosa, Oxysomatium brevicaudatum, Kalicephalus sp. y 
Ophidascaris sp; en Düşen et al., 2010) y cestodos (Lewin, 1993; Salvador y Pleguezuelos, 
2002). Se sabe además que solo unas pocas especies del género Sarcocystis tienen como 
hospedador final las serpientes, siendo además intermediarios los roedores (Häfner y 
Matuschka, 1984). En una de las escasas poblaciones aisladas del sur de Alemania se 
encontró una culebra de Esculapio cuyas heces contenían esporas de ese género. Mediante 
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microscopía óptica y estudiando los posibles hospedadores-transmisores, se determinó como 
nueva especie Sarcocystis clethrionomyelaphis, que sólo se desarrolló en roedores de los 
géneros Clethrionomys y Microtus (Matuschka, 1986). 
También se sabe de la afección de adenovirus de reptiles que provocan, entre otras 
enfermedades, problemas gastrointestinales a la especie (Heldstab y Bestetti, 1984). 
 
Actividad 
El periodo de actividad se inicia en marzo o abril y se prolonga hasta octubre (Naulleau, 1984; 
Bea, 1986); no se conocen las particularidades del ciclo en función del sexo. Se trata de una 
especie de actividad predominantemente diurna (Bea, 1998.; Ayllón et al., 2010), aunque al 
menos en la vertiente atlántica del País Vasco se ha observado una importante actividad 
nocturna (obs. pers.), también sugerida por otros autores (O’shea y Halliday, 2001) para ésta y 
otras  especies similares, cuyo comportamiento semiarbóreo también estaría relacionado, entre 
otros factores, con la termorregulación (Carfagno y Weatherhead, 2008; Pierce et al., 2008; 
Lelièvre et al., 2010a). Durante su periodo potencial de actividad permanece inactiva durante 
épocas más o menos largas; esporádicamente lo hace encaramada en árboles de elevadas 
dimensiones, e incluso bajo los tejados de edificaciones rurales. A menudo se solea a primeras 
horas del día sobre ramas de árboles y arbustos a metro y medio del suelo (Salvador y 
Pleguezuelos, 2002). 
Aunque practica el consumo activo, al contrario que la culebra verdiamarilla, parece basar más 
su estrategia de caza en el camuflaje que en la velocidad de persecución de las presas 
(Lelièvre et al., 2010a), parte de las cuales las puede capturar en el medio hipogeo 
(madrigueras de ratones y topillos, etc.). 
Se ha descrito la hibernación en grupo, tanto con individuos de la misma especie como de 
otras (Naulleau, 1984). Se ha observado que ocasionalmente mantiene actividad bajo el suelo 
y en superficie durante el invierno (Salvador y Pleguezuelos, 2002). 
El número de mudas anual es elevado y está en torno a cuatro o cinco; al menos se producen 
cuatro mudas (Rollinat, 1934). 
 
Biología térmica 
La temperatura corporal, más que con la del aire, guarda estrecha relación con la de la 
superficie del suelo. Durante el periodo de actividad, si las condiciones ambientales son 
desfavorables, es capaz de mantener una temperatura baja pero ligeramente por encima de la 
exterior o la del sustrato (Naulleau, 1989b). Puede desplazarse a partir de los 10ºC de 
temperatura corporal y la mayoría de los ejemplares en la naturaleza tienen una temperatura 
entre 26 y 30 ºC (Salvador y Pleguezuelos, 2002). Tanto los machos como las hembras 
alcanzan temperaturas máximas similares: 32,8ºC los machos (de 30,2 a 35,6ºC) y 33ºC (de 
30,5 a 34,5ºC) las hembras (Naulleau, 1989b). En un estudio realizado en el oeste francés se 
ha comprobado que la temperatura máxima seleccionada por la especie, tanto en el laboratorio 
como en el campo, era de alrededor de 25ºC. En pruebas de laboratorio, con una temperatura 
de 30 ºC la digestión quedaba comprometida produciéndose la regurgitación sistemática de la 
comida (Lelièvre et al., 2010a). 
Durante la hibernación, sobre todo en los extremos de ésta (Naulleau, 1992b), pueden 
producirse cortos desplazamientos ligados a la necesidad de aumentar su temperatura 
corporal, y es frecuente una cierta actividad locomotora subterránea por encima de los 10ºC. 
Las variaciones en la temperatura corporal en ese periodo son bajas y no suelen superar los 2-
3ºC (Naulleau, 1989b). 
 
Dominio vital 
Se ha señalado para los machos un dominio vital de 12.453 m2 (de 67 a 50.101 m2), mientras 
que para las hembras es de 7.977 m2 (de 1.126 a 17.503 m2). Existen en este aspecto 
diferencias individuales muy marcadas. El desplazamiento medio de los machos es de 128 m, 
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mientras que el de las hembras es de 109 m (Naulleau, 1989b). Los machos pueden recorrer 
grandes distancias durante la estación reproductora, a veces de hasta 20 km. A menudo luchan 
entre sí durante media hora, enroscando ambos contendientes sus cuerpos en toda su longitud 
(Arnold y Ovenden, 2002). 
 
Patrón social y comportamiento  
Ver apartados de Biología de la reproducción y Estrategias antidepredatorias. 
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